
Desde que entró a la Universidad asumió cargos dirigenciales y el 2014 logró 
ganarse la confianza de tres fuerzas políticas (la UNE, el FEL y la Izquierda 
Autónoma) que solían ser antagónicas. La recién asumida presidenta de la Fech 
no se anda con rodeos y enfrenta el 2015 dispuesta a instalar con fuerza la 
recuperación de la educación públ ica en la discusión por la reforma educacional. 
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E 
n su colegio privado en San Felipe era "la comunista 

del curso", pero foe al entrar a es tudiar Arquitectura, 

el 2009, que Valentina Saavedra comenzó la carrera 

política que la llevó a ser presidenta de la Federación 
de Estudiantes de la Universidad de Chile. Su posición no 

es fácil. En un año clave para la d iscusión de la reforma 

educacional y con el peso de la expectativa sobre la rearti • 

culación de los movimientos sociales después del peak de 
2011, los peores días de la militante de hquierda Autónoma 

y representante de la alianza "Somos fuerza" son aquellos 

en que tiene que responder entrevistas desde las siete de la 
mañana hasta las once de la noche. Pero nada, dice, le quita 

el ánimo de enfrentar el desafío de rearticular políticamente 

un movimiento que en 2014 perdió impulso. 

¿Cuál es el análisis que haces del movimiento social desde 

2011 a la fecha? ¿Cuáles han sido sus triunfos y derrotas? 

-Para hablar del movimiento estudiantil hay que pensar más 
atrás del 2011. El 2011 fue un reventón de un malestar so­

cial que se venía expresando en distintos hitos incluso desde 

el 2000 hacia adelante y que tenía que ver con el no cum ­

plimiento de esta promesa de la democracia, donde supues­
tamente se iban a tener más posibilidades de surgir, mayor 

movilidad social. 

El 2011 hubo un gran avance, sobre todo en la instalación 
social de nuestras demandas, en el fortalecimiento de las 

organizaciones estudiantiles. Pero lo que no se logra es dar 

un salto más político respecto a las demandas que se estaban 

planteando. Además, como en la mayoría de los procesos 
sociales, el 2011 fue un peak y, por lo tanto, todo lo que vino 

después no pudo ser más que eso y de a poco fue bajando el 

ánimo, la fuerza de la movilización. Lo que sí es potente es 
que se mantiene un conflicto educacional abierto. El 2014 

efectivamente hubo menos movilizaciones. F.I movimiento 

social está mucho más a la defensiva que a la ofensiva y yo 

creo que esa es una autocrítica que hay que hacerse, que no 
se tuvo la capacidad para enfrentar el escenario con mayor 

impulso, liderando la agenda. Finalmente, quien tenía el 

sartén por el mango era el gobierno. 

¿ Y tú crees que esto se debe sólo al cansancio que se arras­

traba desde el 2011, o también a que ya no estamos frente 

a un gobierno de derecha sino a uno de la Nueva l\'fayoría? 

-Yo creo que está todo mezclado. Entre que va decayendo 
el ánimo y que, al mismo tiempo, tenemos un nuevo go­

bierno que viene con las banderas del movimiento social, 

que cree lo mismo que el movimiento social. Y eso quizás 

para los estudiantes no es suficiente, pero para la sociedad 
en general satisface ciertos aspectos. Por lo tanto hay un 

ánimo de 'esperemos a ver qué pasa'. 

Además, durante todo el primer semestre no había claridad sobre 

qué quería hacer el gobierno. Se hablaba de un programa, pero 

era una suma de consignas y por lo tanto no había claridad sobre 

con quién se querían poner de acuerdo, cuáles eran los principios 
que iban a defender, quién estaba liderando al interior de la Nue­

\".t J\ilayoría.También tenemos un nuevo gobierno donde incluso 

sectores del mismo movimiento social son parte de él. Eso hay 
que decirlo: si bien son legítimas esas apuestas, creo que eso de al­

guna manera dificulta el escenario para tener un año movilizado. 

La Fech ha tenido un rol preponderante liderando las movi­
lizaciones estudiantiles con el apoyo y trabajo conjunto con la 

FEUC. ¿Qyé desafios vienen este año, cuando no parece haber 

puntos en común con su presidente, Ricardo Sande? 

-Las diferencias que puedan haber con Ricardo son entendibles: 
participamos de organizaciones ideológicamente distintas, de­

fendemos principios clistintos en una reforma educacional. Pero 

es importante entender que más allá de que nosotros estemos 

o no de acuerdo, somos representantes estudiantiles y tenemos 
que reproducir lo que dicen nuestros compa11eros. F:n ese sentido 

me imagino que siendo los mejores dirigentes que podamos ser 

no debiénunos cruzar solamente nuestras propias opiniones, sino 

también encontrar los puntos de acuerdo. 

¿Qyé opinas del trabajo del NAU, que perdió las elecciones en la 

UC y de su alianza con Re\'olución D emocrática y el gobierno? 
-Yo no tengo seguridad de si el NAU tiene una alianza con el 

gobierno. Sí creo que el trabajo que nosotros pudimos tener con 

el NAU era bien cercano, pero también tenía que ver con que en 
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ese momento no había un gobierno de la 
Concertación. El 2014 cambia el rol que 

juega el NAU dentro de la Confech. Se 
nota una cerc:mía con Revolución De­

mocrática, que tiene a la mitad de sus 
miembros dentro del gobierno. El NAU 

cumple un rol importante en la Católica 

en el sentido de que es un espacio difi­
cil de disputar desde la izquierda y ellos 
pudieron construir ahí un proceso impor­

tante. El hecho de que perdieran también 

tiene que ver con los costos que significa 
asumir la administración de una fede­

ración durante seis años. Pero también 

les pasa costos que hayan sido tan poco 

críticos de las medidas del gobierno y eso 
fortalece la idea de que es necesaria la au­

tonomía de los movimientos sociales para 

poder avanzar. 

PELEAR POR LA 
EDUCACIÓN PÚBLICA 

Los pap,ís de Valentina, ambos mé­

dicos, trabajan en el sistema público y 

desde chica le inculcaron el valor de ese 

concepto. Para ella, este ideal representa 

democracia, libertad y posibilidades de 
acceso equitativas que, a su juicio, hoy 

no existen en la educación chilena. 

"Yo tampoco considero 
Que la Chile sea 

tan pública. 
Creo Que no existen 

universidades públicas 
en este momento". 

Hoy la Universidad debate sobre la mo­

dificación de los estatutos que permiti­

rían la triestamentalidad. ¿A qué crees 

que se debe la resistencia que ha tenido 
este debate? 

-No me da mucho temor decirlo: creo 

que acá la toma de decisiones es una for­

ma de tener tus propios nichos de poder, 

de influencia, y que claro, el que se am­
plíe eso significa transparentar muchos 

procesos, no solamente tomar decisio­

nes, sino también que los decanos de­
jen de tratar de tenerle buenos sueldos 

a aquellos que votan por ellos y tener 

que preocuparse por la comunidad en 

su totalidad, abarcar más intereses, que 
el Senado tenga más autonomía, que 

haya un montón de cuestiones, no so­

lamente la triestamentalidad. 

AJ interior de la Confech te toca re­

lacionarte con universidades que, no 

siendo estatales, se definen como pú­
blicas ¿T ú las consideras universida­

des públicas? 

-Q\1é es Jo público, también. Yo tam­

poco considero que la Chile sea tan 
pública. Creo que no existen univer­

sidades públicas en este momento. Yo 

estudio arquitectura y creo que un es­

pacio público es uno donde uno puede 
ejercer sus derechos. Y cuando no exis­

te derecho a la educaciún es imposible 

que existan universidades públicas. En 
ese sentido, una universidad estatal, 

que te cobra 300 mil pesos al mes, que 

hace investigación para las empresas, 

que cree que la extensión es la venta 

de servicios, que tiene una repartición 
del presupuesto que favorece a aquellas 

facultades que se pueden autofinanciar 

en desmedro de aquellas más artísticas 
o humanistas, que no se abre a proce­

sos democráticos, yo creo que está le­

.íos de ser pública. l\llcnos creo que una 

universidad que ni siquiera es estatal 
sea pública. 

En cuanto al financiamiento estatal o 
aporte directo a las privadas que se defi­

nen como públicas, ¿cuál es tu postura? 

-Creo que tiene que haber un trato 

preferente a las universidades estamles. 
Si bien uno podría abrirse a que haya 
ciertos financiamientos desde el Es­

tado a aquellas universidades según el 

rol que cumplan hacia la sociedad, no 
puede ser que pidan financiamiento del 

Estado pero que no acepten ninguna 

regulación de parte de él. Es necesario 

regular aranceles, regular elecciones de 
los rectores. A mí me parece impre­

sentable que la Universidad Católica 

pelee y pelee por financiamiento y le 
responda más al Estado Vaticano que 

al Estado chileno. 

Tú has planteado que "hay que salvar 
la reforma educacional incluso del 

mismo gobierno". ¿Q\té hay que 

salvar de este proyecto y cuáles son los 
cambios que vas a disputar? 

-Nosotros estamos convencidos de que 

tiene que haber una reforma educacio­

nal, pero una que nos haga pensar nue­
vamente nuestra educación. Olieremos 

una reforma educacional, pero no ésta, 

porque no es esto lo que le prometie­

ron a Chile y no es esto por lo que nos 
movilizamos y nos seguiremos movi­

lizando. Lo hemos anunciado de esa 

manera: el gobierno se tiene que abrir a 
ponerse de acuerdo con los movimien­

tos sociales. F:I eje articulador de la re­

forma tiene que ser el fortalecimiento 

de la educación pública. 

¿Hay alguna parte de los problemas 

que ves en la reforma que se solucione 

sacando al ministro Eyzaguirre? 
- Eyzaguirre no ha estado a la altura 

del desafío. Durante el primer semestre 

trató de ponerse de acuerdo con todos, 

pero no se puso de acuerdo con nadie 
y lleva adelante una reforma donde no 



tiene ningún apoyo. Creo que el go· 
bierno tiene que cambiar de estrategia 
y si Eyzaguirre, como persona, no es 
capaz de llevar una estrategia adelante, 
bueno, se tendrán que tomar las medi­
das que se tengan que tomar, pero yo 
creo que aquí lo importante es que la 
dirección que está tomando esta refor­
ma cambie y estando o no Eyzaguirre, 
si la reforma continúa en la misma di ­
rección vamos a seguir en el naufragio. 

¿Qué crees que hay detrás de movi­
mientos como la Confepa, que defien­
den, a la larga, el derecho a la segrega­
ción y a que los niños no se mezclen? 
-Hay dos cosas que expresa la Confe­
pa. Una, el oportunismo de la derecha, 
que se aprovecha del miedo que tie­
nen las familias sobre qué va a pasar 
con los colegios. Pero otro aspecto que 
creo que es aún más importante tie­
ne que ver con un error del gobierno, 
que no es comunicacional. Lo que está 
ausente es lo central y tiene que ver 
con el fortalecimiento de la educa­

ción pública. Por ejemplo, que se vaya 
a eliminar el copago sin fortalecer la 
educaci6n pública, lo que hace es que 
una instimción que tiene un sostene­
dor que lucra tenga el poder de decir 
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'bueno, yo quiero ser privado, enton· 
ces cierro". Eso puede usarlo como 
medida de presión, porque sabe que 
no existen posibilidades dentro del 
espacio público para recibir a todas 
esas familias si él decide cerrar. Hay 
un error estratégico del gobierno, que 
permite que los sostenedores que lu­
cran puedan ejercer presión a través 
del miedo. J .as familias no tienen cul­
pa del miedo, creo que es algo que hay 
que entender. 

¿Qyé harías con las universidades que 
lucran, desde la Arcis a la Universidad 
del lVlar? 
-En primer lugar es importante que se 
escuche a sus comunidades. Y que el Es­
tado tome las riendas del asunto. Yo creo 
que estas son las expresiones más mate· 
riales de la contradicci6n del mercado 
con la educación. A mí me han pregun­
tado por qué satanizo el mercado. l'v1ira, 
si vamos a hablar del modelo de merca­
do, hablémoslo después, pero una cues­
tión que yo sí sat:tnizo es que el mercado 
esté arraigado en la educación, porque el 
problema es que cuando se contradicen 
siempre se va a superponer el interés del 
mercado. Y es lo que pasa en la Univer­
sidad del :Mar y en la Arcis. 'T' 

Hay un errar estratégica 
del gobierna, uue 
permite uue las 
sostenedores uue 
lucran puedan ejercer 
presión a través del 
miedo. las familias na 
tienen culpa del miedo, 
crea uue es alga uue 
hay uue entender. 

"EN LA CHILE HAY MUCHAS COSAS OUE CAMBIAR EN CUANTO A EOUIDAD DE GÉNERO" 
Valentina se reconoce como feminista, "pero no como ac­

tivista feminista", ya que asegura que sus disputas políticas 
más fuertes están en otros frentes. Sin embargo, considera 
que cualquier presidente Fech, hombre o mujer, tiene que 
preocuparse del tema, porque "al interior de las aulas está 
demasiado legitimado un trato diferenciado entre sexos 
opuestos". Lo grafica con una anécdota: "Cuando estaba 
haciendo campaña entré a una sala de Beauchef de un pro­
fesor, que más allá de decirme que lo saludara con beso en 
la cara, al finalizar la conversación dice: 'bueno, chicos, que 

bien que están ad, porque justo hoy vamos a pasar curvas'. 
lVIe indica y dice: 'bueno, aquí tenemos muchas curvas'. La 
reacción de los estudiantes fue reírse. Yo lo encaré. Des­
pués un compañero de esa misma facultad me dijo: '¿cómo 
le respondes así al profesor". Ahí hay una serie de elemen­
tos cruzados en una sola situación: un profesor que cree 
que porque soy mujer me puede tratar de esa manera; un 
profesor que cree que es chistoso; un profesor que raya en 
la perversión; y estudiantes que creen que es chistoso y que 
no les puedes parar el carro". 
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